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El gran escritor francés André Malraux, poco antes de su desaparición, 
se hacía la desgarradora pregunta, "¿Serán capaces nuestras sociedades indus- 
triales de generar una nueva sabiduría?" Una perpetua "competencia" tiene 
lugar entre el factor técnico y el factor humano. El problema de en qué me- 
dida el progreso técnico-científico, el salto revolucionario en la ciencia, técni- 
ca y tecnología, conduce también a un progreso real de la sociedad, a la hu- 
manización de las relaciones entre las gentes, a la formación de individuali- 
dades y a una civilización superior a aquella ligada a la primera revolución in- 
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dustrial, es un problema que hoy día atormenta a capas cada vez mayores de 
la sociedad contemporánea. La importancia política de la ciencia se hace ca- 
da vez más evidente. 

Este problema se plantea con toda seriedad también en los países socia- 
listas, porque cada vez es más evidente que el  socialismo no significa, ni pue- 
de significar, únicamente una cierta forma de producir, sino también una ma- 
nera específica de vivir, y que sin esta nueva manera de vivir no hay socialis- 
mo, en el sentido verdadero de esta noción histórica, porque la forma de pro- 
ducción no constituye sino una de las premisas, de las condiciones, y no la 
esencia del socialismo. 

El progreso técnico-cient íf ico y la libertad se encuentran en una estre- 
cha correlación dialéctica. Naturalmente, entre el desarrollo de la técnica y 
los cambios sociales, como lo señalaba ya en 1905 Constantin Dobrogeanu- 
Gherea, existe una estrecha relación. Hablaba de las ". . . conquistas de la 
técnica y de transformaciones sociales producidas por ella"'. Es difícil rebatir 
la justeza de esta tesis en sl, porque esta correlación se manifiesta en cada 
época histórica de una cierta manera. Bien entendida, ésta no ha sido y ya no 
es más, simple. ni rectilínea. Las relaciones de producción dejan su huella so- 
bre el carácter de esta correlación. 

Es interesante citar también la opinión de uno de los físicos más gran- 
des de la época contemporánea, Werner Heisenberg, quien, a propósito de es- 
te problema, decla en una conferencia ofrecida en 1953: "La elevación de la 
especie humana a un nivel superior se ha realizado gracias al desarrollo de los 
utensilios: la técnica, entonces, no puede representar la pérdida de concien- 
cia en nuestra épocau2. Oberva, sin embargo, la existencia de ciertas contra- 
dicciones, que ubica como consecuencia de que "la rapidez de las transfor- 
maciones, en comparación con los siglos anteriores. pura y simplemente no 
ha dejado tiempo para que la humanidad se adapte a las nuevas condiciones 
de vida creadas"3. Heisenberg, sin embargo, se da cuenta de que esta explica- 
ción no es sino parcialmente válida, puesto que inmediatamente agrega: "pe- 
ro este hecho no explica correctamente, o completamente; porque nuestra 
época parece encontrarse de una manera evidente frente a una nueva situa- 
ción, en relación con la cual no encontramos ninguna analogía en la histo- 
riaU4. Heisenberg ve que "anteriormente todo mejoramiento de la técnica 
significaba una afirmación de su posición, es decir, un progresou5, mientras 
que en la época contemporánea las cosas se presentan de una manera más 
complicada, y no se pueden aplicar con igual justificación y criterios simila- 
res. Aunque haya descubierto de manera muy verídica una serie de fenóme- 
nos y procesos novedosos, así como su gran significado, Heisenberg no lleva 
el hilo de la reflexión hasta el punto de descifrar, de modo justo, el conjunto 
de los problemas, al negar el factor social, o al no darle la importancia debi- 
da. 

El progreso técnico-científico en s í  mismo no conduce en ningún caso, 
de manera automática a la liberación del hombre sobre el plano social; no t ie -  
ne como efecto automático la transformación de la sociedad. El progreso téc- 



nico-científico conduce a una mayor libertad en el dominio de las relaciones 
naturales y sociales del hombre, solamente porque se combina con el progre- 
so social, puesto que sobre la base del progreso permanente de los conoci- 
mientos en e l  dominio de la ciencia y de la técnica están las fuerzas producti- 
vas, la fuente de la riqueza social, que se desarrollan de una manera planifica- 
da y con la mayor eficacia, para el beneficio del hombre. No el hombre a l  
servicio de la técnica, sino la técnica al servicio del hombre. 

La relación entre la democracia y las grandes conquistas en el  dominio 
de la ciencia y de la técnica constituye uno de los problemas fundamentales 
del progreso social y representa al mismo tiempo el  objeto de una encarniza- 
da lucha ideológica. Los problemas del desarrollo de la democracia en el con- 
texto de la revolución científica y técnica adquieren en el presente una signi- 
ficación particularmente actual. La revolución científica y técnica crea las 
condiciones más favorables para acrecentar la participación de las masas en la 
dirección del Estado y de los problemas sociales, para que los trabajadores re- 
suelvan de la manera más competente los diversos problemas del Estado y los 
sociales. 

Los logros de la revolución científica y técnica no contravienen de una 
manera objetiva la democratización de la vida social y política. La democra- 
cia ejerce una influencia activa sobre el desarrollo de la revolución científica 
y técnica, y es, a su vez, inf luenciada por ésta. En el proceso de esta interac- 
ción, hace falta considerar, también, bien entendidos, los momentos contra- 
dictorios del complejo de los diversos factores. Ciertamente que esta interac- 
ción en s í  misma cambia, a medida que la sociedad contemporánea se desa- 
rrolla y la revolución científica y técnica se extiende. Nada puede ser consi- 
derado desde e l  punto de vista estático. 

La transformación de la ciencia es uno de los factores principales del de- 
sarrollo social que acrecienta considerablemente sus funciones sociales. La 
actividad científica se manifiesta en tanto que tipo de trabajo independiente 
y socialmente necesario, que adquiere un carácter masivo más y más acentua- 
do, y esto es lo que justifica que t a l  proceso sea definido como una intelec- 
tualización creciente del trabajo social. 

De una parte, el progreso técnico-científico representa el fundamento 
objetivo decisivo para la extensión de todas las fuerzas motrices de la socie- 
dad y, de la otra parte, está estrecha y orgánicamente ligado a las relaciones 
sociales. Existe una interpenetración y un condicionamiento recíprocos. 
Convencer a todo mundo de que la ciencia y la técnica representan una pre- 
misa particularmente importante para el progreso de la humanidad. Por ello, 
es un deber de las ciencias sociales el darles la importancia que merecen a las re- 
laciones entre el hombre y la técnica, entre la base y la superestructura, a la 
dialéctica de las relaciones entre el trabajo vivo y el trabajo materializado. 
Hace falta comprender, bajo relaciones filosóficas, las posibilidades del hom- 
bre en un ambiente más tecnificado, así  como apreciar con justa valoración 
los problemas del modelamiento práctico del proceso de trabajo, de la orga- 
nización científica del trabajo. Se trata de encontrar la modalidad que permi- 



ta combinar el  perfeccionamiento cualitativo de la base técnico-material y el 
desarrollo más acentuado de la personalidad humana y de las relaciones inter- 
humanas, en el proceso de producción, así como en la vida cotidiana. 

El mundo tecnificado contemporáneo -en cierta medida- resultado de 
una creciente racionalidad, no supone implícitamente que esta racionalidad 
humana (hoy día superior a aquélla del pasado) conduce necesaria y lineal- 
mente (como no ha conducido tampoco en el pasado) a un grado mayor de 
libertad (sino que puede convertirse en el instrumento mismo de manipula- 
ción y de opresión); de donde resulta evidente que estos dos valores funda- 
mentales ( la razón y la libertad), así como sus correlaciones, exigen ser re- 
pensados dentro de las nuevas condiciones históricas. 

Las consideraciones de Herbert Marcuse a propósito de la correlación 
entre el progreso técnico y el progreso social -y que representan efectiva- 
mente una prolongación de las concepciones no-axiológicas del progreso téc- 
nico de Augusto Comte y de John Stuart Mill en este terreno-, merecen to- 
da la atención. Marcuse plantea abiertamente el problema: "si un tal progre- 
so (técnico) contribuye también a l  perfeccionamiento del hombre, a una 
existencia más libre y más feliz, esta continúa siendo una cuestión abierta. . . 
el progreso técnico no supone de ninguna manera automática el progreso hu- 
manitario. . . El progreso técnico, que en s í  mismo constituye bien entendi- 
do, la condición previa de la libertad, no significa de ninguna manera tam- 
bién el logro de una libertad mayorH6. 

La correlación entre la razón pretecnológica y la razón tecnológica con- 
temporánea está estrechamente ligada a la evolución de la relación entre el  
hombre y la naturaleza, entre el  hombre y el hombre. Las escalas de la trans- 
formación, de la sumisión de la naturaleza, cambian gradualmente tambieh el  
fundamento de la dominación. 

En esta lógica de las cosas también deben ser estudiados, el problema de 
las alternativas y el de las opciones humanas, porque la libertad no puede ( y  
no debe) confundirse con la simple posibilidad de escoger entre las diferentes 
alternativas, y la formación de ciertas opciones posibles no significa, o supo- 
ne, la toma de ciertas decisiones concordantes en absoluto con la marcha ob- 
jetiva de la historia. No puede tratarse de predecir ciertas variables, sino de 
adaptar, con conocimiento de causa, ciertas decisiones, siempre en concor- 
dancia con las posibilidades reales que ellas mismas aumentan continuamen- 
te, con la acción consciente, racional del hombre. Se trata entonces de poner 
los medios técnicos modernos al servicio del progreso cultural y del perfeccio- 
namiento de la calidad de la vida, lo cual equivale a la adquisición de esa ra- 
cionalidad humana que reclaman las libertades democráticas. 

Es necesario, entonces, que en un mundo donde, por la fuerza de las cir- 
cunstancias, los medios técnicos (comprendidos los militares), es decir, cier- 
tos medios de poder y al mismo tiempo de decisión, sean más centralizados, 
no intervenga un divorcio (que podría tener consecuencias catastróficas) en- 
tre el pensamiento racional y las decisiones del poder, y que la posibilidad de 



que ciertas gentes que se encuentran en el poder manifiesten una ignorancia 
irresponsable, sea restringida. En este terreno se debe poner en evidencia el 
papel político de las ciencias sociales, que expresan, en las condiciones en las 
que nos hallamos, el grado de desarrollo, de madurez de la democracia, con- 
virtiéndose la razón en un requisito importante de la misma, en una demo- 
cracia relevante para dar cuenta de los problemas humanos que la historia 
contemporánea está llamada a resolver. 

En el contexto de la problemática progreso técnico-progreso social, 
también debemos aproximarnos (aunque sea sumariamente) al aspecto moral 
de la técnica, al valor moral de la técnica. ¿La técnica neutra es moral, inmo- 
ral o antit'noral? ¿Cuál es la verdadera correlación entre la técnica y la ética; 
en qué medida la unidad entre la conciencia y el comportamiento es afectada 
por el  desarrollo de la técnica; qué queda como "eterno" e "inmutable" ("la 
responsabilidad individual" de Sócrates; "la idea del bien" de Platón; la "idea 
absoluta" de Hegel; la "razón práctica" deSKant) y cómo es afectada la moral 
por el grado de desarrollo de la técnica en diversas épocas históricas, especial- 
mente en nuestros dias, en la época de la civilización técnica? 

Un aspecto que no puede ser negado en ninguna época histórica es el 
de la "oposición" o, al contrario, el de la "armonía" entre el f in (para el ca- 
so, el f in perseguido por la utilización y el desarrollo de la técnica) y el carác- 
ter moral de los medios puestos en acción para lograr la finalidad fijada. 

Las evoluciones contemporáneas muestran que entre la técnica y la mo- 
ral (la conciencia moral), puede existir una contradicción, un reflejo de la an- 
tinomia entre la acción y la reflexión. Este problema ha sido discutido ya por 
Rousseau. La moral de la sociedad tecnificada, en las condiciones de ciertas 
relaciones de explotación y de opresión, no está en concordancia con los im- 
perativos de la acción humana. Entre el ritmo de desarrollo de la técnica y el 
de la conciencia moral existe hoy día una contradicción que se agrava conti- 
nuamente. La revolución científica y técnica pone sobre nueva luz la correla- 
ción moral-técnica, porque cada gran logro técnico engendra fenómenos so- 
cial-espirituales nuevos. En este caso -como dice un joven sociólogo fran- 
cés- la moral se convierte en un "impuesto" sobre el valor absoluto de la li- 
bertad. 

La transformación (la utilización) de la ténica en tanto que factor de 
poder, hace que los conceptos morales se vuelvan cada vez más relativos. La 
ética del poder no hace sino justificar los logros de la técnica, los valores mo- 
rales dejan de estar en concordancia con los fines propuestos. Aceptar (tam- 
bién en este terreno) el principio (tantas veces condenado por la historia) se- 
gún el cual el logro de la finalidad propuesta justifica los medios puestos en 
acción (para el caso, tales técnicas), significa estar de acuerdo con la acepta- 
ción de la tesis -que tiene cierta circulación en Occidente- según la cual la 
técnica no tiene ninguna relación con la moral, que la moral ha perdido su 
significación de guardiana de los valores éticos necesarios en una sociedad; es- 
to significa admitir la amoralidad intrínseca de la técnica. 



E l  hombre siempre ha logrado dominar su propia existencia por medio 
dr! la tC.cnicx que tiene a su disposición y que continuamente perfecciona, lo 
c:ial indica la genesic social-histórica de la moral. 

E l  pensamiento materialista, y especialmente el  materialismo histórico, 
11s i!tlcSto en evidencia, ya en el siglo anterior, la correlación entre e l  desarro- 
llo de la existencia y el de la conciencia, lo que (aplicado a nuestros días) no 
priede, sin embargo, significar la aceptación pasiva del crecimiento del despe- 
gue entre la primera y la segunda, en detrimento del desarrollo de la concien- 
cia. 

El problema de la alienación se le plantea también de otra manera a la 
sociedad contemporánea. Pese a que la alienación no está determinada por el 
desarrollo de la técnica, sino por el hecho de que las fuerzas productivas crea- 
das por el hombre escapan a su control, llegando a encontrarse en oposición 
con él, por la división social del trabajo, esto no significa, sin embargo, que la 
técnica misma, en condiciones inadecuadas, no contribuya a agravar la aliena- 
ción. La humanización del trabajo, las relaciones entre el hombre y la técnica 
pasan por caminos tortuosos, porque en ellos, a l  lado de la humanización 
del trabajo, propiamente dicho, y entonces del tiempo de trabajo, también se 
debe humanizar el ocio, considerándolo (al ocio) no solamente como una so- 
lución de la alienación, porque la alienación puede tener lugar también duran- 
te el ocio. 

Ciertos sociólogos consideran que la manifestación de la no-co'ncordan- 
cia, de la contradicció:n entre la técnica y la moral, expresaría el "mal" del si- 
glo. A este propósito se refieren a Alfred de Musset, quien alguna vez afirma- 
ra: "El mal de todo el siglo tiene como fundamento dos causas: todo lo que 
ha sido ya no es más; todo lo que será todavía no existe". Esta idea, aunque 
se relaciona con e l  siglo precedente y parece ser, a primera vista, interesante, 
necesita sin embargo de una corrección: mucho de lo que ha sido, y que no 
ha sido bueno, todavía sobrevive; lo que vendrá y podrá ser considerado bue- 
no, nace con mucha dificultad. Se trata realmente de un proceso histórico 
particularmente complejo, cuya solución requiere de tiempo. 

El conocimiento de las leyes de la naturaleza representa una condición 
absolutamente necesaria para la liberación del hombre de la dominación cie- 
ga de las fuerzas de la naturaleza. Por importante que sea, desde la perspecti- 
va teórica, el resultado de cierta investigación fundamental en el dominio de las 
ciencias de la naturaleza y técnicas, o de una cierta realización del progreso 
técnico-científico; solamente pueden promover la libertad real del hombre en 
la medida en que sean transpuestos a la práctica social, de suerte que sean 
utilizados para el beneficio del hombre, que sean afirmados de manera huma- 
nista. No es el progreso teórico y científico, en sí, lo que hace progresar la li- 
bertad del hombre. El progreso de las ciencias de la naturaleza, transformado 
en logros técnicos, se convierte en un progreso social solamente en tanto que 
confiere a l  hombre el verdadero dominio sobre las fuerzas de la naturaleza. 
Son solamente el progreso técnico-científico y su realización social, los que 
pueden elevar realmente el grado de la libertad. El grado de dominio de la na- 



turaleza por el  hombre no está dado de una vez por todas; se desarrolla a l  
mismo tiempo que las posibilidades de conocimiento de la sociedad. Pero es- 
tas dependen del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y de las rela- 
ciones de producción. La libertad, en tanto que producto del desarrollo his- 
tórico, de las condiciones de la época, no es, en consecuencia, una libertad 
absoluta, total. Sus límites se encuentran allí donde el progreso técnico-cien- 
tífico alcanza la frontera entre lo conocido y lo no conocido todavía. La li- 
bertad no debe comprenderse, entonces, únicamente como el grado de domi- 
nación de la naturaleza por los hombres. En este sentido la libertad es indi- 
visible, es decir, no puede ser escindida en dominación de las fuerzas de la na- 
turaleza, por una parte. y dominación de las relaciones sociales, por la otra. 
El grado de libertad posible en el cuadro de las condiciones históricas dadas 
siempre comprende ambos lados: la dominación de la naturaleza, así como 
las relaciones sociales. 

El progreso técnico no puede ser analizado hoy día exclusivamente bajo 
la luz de sus implicaciones sociales. En cierta medida, la revolución científica 
y técnica adquiere un carácter inmediatamente social, su evolución significa 
un cierto cambio, bien que, naturalmente, no ilimitado, sin embargo, presen- 
te en todos los campos de la vida social. Esto significa que el desarrollo de la 
ciencia y de la técnica de nuestros días debe ser considerado, en cierto senti- 
do, no pura y simplemente como un salto en el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas de la sociedad, sino también como un proceso social específico, que 
se lleva a cabo por intermedio de las transformaciones técnico-científicas, co- 
mo un proceso que no se contenta simplemente con influir sobre los otros 
elementos del organismo social, sino que en cierta medida los modela directa- 
mente. La revolución científica y técnica nos aparece, entonces, como la rea- 
lización práctica de las potencialidades sociales y culturales de la ciencia y de 
la técnica, como la personificación de su fuerza transformadora social-cultu- 
ra l. 

El desarrollo de la ciencia y de la técnica forma la cultura específica en 
la que vivimos, transforma el carácter de las relaciones sociales en la socie- 
dad, a l  ofrecer una base ampliada a sus elementos racionales, objetivos. En el 
mismo sentido se transforman, no solamente las relaciones interhumanas di- 
rectas, sino también el carácter de la dirección de la producción y de la socie- 
dad. La racionalización y la tecnificación intensivas del proceso de toma de 
decisiones hacen que éstas se vuelvan más adecuadas. 

De una manera también muy sustancial, la revolución científica y técni- 
ca modifica las relacienes entre el hombre y la naturaleza. 

Al transformar la cultura, las relaciones interhumanas y las relaciones 
hombre-naturaleza, la revolución científica y técnica determina implícita- 
mente la modificación del hombre mismo, bien que no de una manera total- 
mente directa y radical, como pretenden ciertos entusiastas de la civilización 
técnica. Al considerar la revolución científica y técnica como un proceso 
sociocultural específico, la cuestión planteada no es solamente ¿qué dará la 
revolución científica y técnica a l  hombre?, sino que se plantea también, en 



cierta medida, la pregunta: ¿Cómo va esa revolución a modelar a l  hombre, 
qué cultura, qué modo de vida y qué relación e interacción con la naturaleza 
formará esta revolución? Por eso es que también su dirección, es decir, la 
promoción de una cierta política técnico-científica consciente, se convierte 
en una necesidad urgente de la humanidad. 

La dirección de los procesos sociales -culturales- implica la solución 
de muchos problemas complejos y heterogéneos, incluidos los sociológicos. 
El problema fundamental y el más difícil hoy día es sin duda la definición de 
la esfera, de la limitación de las posibilidades de dirigir la misma ciencia y 
técnica. 

¿El grado de determinación objetiva del desarrollo de la ciencia y de la 
técnica por sus propias leyes, por la racionalización económica y por los inte- 
reses políticos, es tan grande que la dirección real se reduce verdaderamente 
a pronosticar y a corregir al máximo las consecuencias indeseables de la revo- 
lución científica y técnica? Dicho de otra manera ¿la idea de alternativas en 
el desarrollo de la ciencia y de la técnica, alternativas sin las que todos los ra- 
zonamientos para una política técnico-científica quedan vaciados de conteni- 
do y se transforman en desiderata piadosos, no es ilusoria? 

El límite principal de la posibilidad de dirigir la ciencia y la técnica resi- 
de en ellas mismas y está determinado por la lógica inmanente (interior) de 
su desarrollo, que las orienta en una u otra dirección. Si esta lógica fuera uni- 
lineal, si representara una sucesión objetiva, unívocamente determinada por 
los descubrimientos científicos y los desarrollos técnicos, si significara la su- 
cesión inevitable y consecutiva de etapas de desarrollo técnico-científico que 
se observan en la historia de la ciencia, entonces no se podría hablar sino de 
forma muy convencional de una política técnico-científica, en tanto que es- 
cogencia que determina ciertos objetivos. Sería, en este caso únicamente una 
política de previsión y evidentemente no una política de decisión en el senti- 
do riguroso del término. 

Se puede afirmar que en nuestros d ías se han creado una serie de condi- 
ciones sociales fundamentales, necesarias para la identificación y la fabrica- 
ción de vías alternativas de desarrollo para la ciencia y la técnica, para crear 
una ciencia y una tecnología alternativas. 

Este problema tiene una importancia particular, en especial para los paí- 
ses en vías de desarrollo, donde una simple transferencia de tecnologías avan- 
zadas no resuelve los problemas del desarrollo de estos países (bajo ningún 
concepto), y donde se plantea con creciente agudeza, precisamente el proble- 
ma de crear una tecnología alternativa, destinada a evolucionar en vías d ife- 
rentes a las que sigue la técnica en los países más avanzados desde el punto 
de vista económico. Entonces, en estos países en vías de desarrollo (particu- 
larmente en los más subdesarrollados), se plantea el problema de elaborar 
métodos de análisis, necesarios para apreciar y planificar ciertas tecnologías 
alternativas (lo cual supone un análisis de las tendencias del desarrollo de la 
ciencia y de la técnica, la clarificación de los problemas de carácter cultural y 



moral que se plantean en estos países, el estudio de aspectos de las relaciones 
interhumanas que están ligados 'directa e indirectamente a la ciencia y a la 
técnica contemporáneas). El conocimiento de las características endógenas 
del desarrollo de la ciencia tiene, para la concretización de la política cientí- 
fica y técnica ( y  entonces, para el establecimiento, en primer lugar, de ciertas 
prioridades y urgencias), un papel importante. Se plantea, al mismo tiempo y 
efectivamente sobre un plano más vasto, el desentrañamiento (la puesta en 
evidencia) de ciertas nuevas vías para el sentido del principio de progreso 
técnico. 

Este modo (alternativo) de desarrollo de la ciencia y de la técnica se ha- 
ce no solamente posible, sino en cierta medida, también necesario, porque la 
sociedad moderna comienza a plantear frente al progreso técnico-científico 
exigencias sociales no-unívocas y, en el fondo, alternativas. Hoy día esta no- 
univocidad no se manifiesta sino bajo la forma de condena para ciertos resul- 
tados sociales negativos del desarrollo técnico-científico contemporáneo (cri- 
sis ecológica, de materias primas, energéticas, etc.). Dentro de poco, proba- 
blemente dentro de muy poco, estas exigencias podrán y deberán ser formu- 
ladas más precisamente, en tanto que nuevos criterios y normas culturales, 
en cuyo enmarque deberán desarrollarse la ciencia y la técnica. 

Las posibilidades de una política racional-humanística en el dominio de 
la ciencia y de la técnica aumentan. La liberación gradual de la tutela de la 
racionalidad económica rígida, liberación que constituye una condición ne- 
cesaria para realizar los valores humanos, extraeconómicos, ya ha comenzado 
a manifestarse, s i  bien a niveles variados, en diferentes países. El progreso 
técnico debe ser apreciado ante todo bajo el ángulo de los intereses directos 
del hombre, y solamente en segundo lugar bajo el criterio de la rentabilidad 
económica. En esta dirección se observa una evolución de la conciencia de las 
masas también en el mundo occidental, donde la actitud puramente utilitaris- 
ta respecto a la ciencia es criticada cada vez más violentamente. De esta for- 
ma, la humanidad aumenta enormemente los límites de los paradigmas y de 
las aplicaciones técnico-científicos posibles. En lugar de la metodología re- 
duccionista unilateral --característica de la ciencia clásica que se orienta a la 
solución de ciertos problemas aislados, extraídos del contexto de las realida- 
des complejas-, la ciencia contemporánea se orienta más hacia concepciones 
integradoras, hacia la metodolog ía de la aproximación sistémica, mu ltilateral, 
de los problemas. 

Desde todo punto de vista es evidente que la promoción de una política 
consciente en la dirección de la ciencia y de la técnica exige no solamente 
premisas científicas, económicas y sociales, sino también ciertas premisas 
culturales. La ciencia se vuelve cada vez más consciente de sus Iímites, de su 
papel cultural en tanto que medio de realizar los valores humanos, de su res- 
ponsabilidad moral. 

Al analizar estos problemas, no nos podemos limitar únicamente a pos- 
tularlos de manera abstracta; debemos también examinarlos en las condicio- 
nes socioeconómicas concretas. Hoy día la verdad según la cual sin una orga- 



nización social correspondiente a la vía de la sociedad no se puede asegurar la 
dirección racional, haciendo converger los procesos de desarrollo social, se 
vuelve cada vez más evidente. 

En el  socialismo, el hecho de disponer de cosas ya no confiere a nadie el 
poder sobre otras gentes y por esto las cosas pierden implícitamente su poder 
sobre las gentes y adquieren de nuevo, en cierta medida, su destino inicial, 
aquel de volver al trabajo más fructífero, más rico en contenido, y la vida 
más agradable, más llena de sentido. Comprender en su justa dimensión el pa- 
pel del trabajo vivo en la vida de la sociedad, tanto como en la de cada hom- 
bre, muestra una actitud racional frente al trabajo materializado en trabajo 
viviente pasado. 

Aunque en el socialismo la relación entre el trabajo vivo y el trabajo ma- 
terializado, entre el hombre y la técnica, sea visible, no se debe, naturalmente 
ignorar ciertos fenómenos que complican esta correlación. El progreso técni- 
co-científico tiene por efecto el hecho de que las operaciones del trabajo eje- 
cutado por el  hombre y las operaciones que actúan directamente sobre el ob- 
jeto de trabajo son trasmitidas en medida creciente hacia los medios de traba- 
jo, hacia sistemas de instalaciones complejos, hacia procesos naturales dirigi- 
dos. La dirección y la reglamentación de ciertas fuerzas poderosas son enton- 
ces logradas por el hombre gracias al mando dado por la interrnediación de 
diversos aparatos de medición. Haciendo abstracción de las conclusiones que 
deqahí derivan para la construcción de instalaciones tan complicadas, destina- 
das a frenar los efectos nocivos de ciertas reacciones insospechadas, resulta 
que los trabajadores que manipulan instalaciones como esas tienen como una 
de las tareas más importantes y exigentes de la actividad socialista, la de ser 
conscientes de su responsabilidad y de estar a su altura. 

La eficacia económica y social de progreso técnico-científico depende 
de manera decisiva de la capacidad de utilizar de una forma consecuente la 
ciencia y la técnica para el  proceso de conjuntar nuestro desarrollo social. Se 
puede afirmar que los resultados técnico-científicos de alto nivel son una ne- 
cesidad social fundamental de todo progreso. Justamente, al partir de esta 
exigencia, nuestro Partido hace todo lo posible para utilizar con una elevada 
eficacia social y para acelerar el desarrollo de la ciencia y de la técnica en in- 
terés del hombre. 

Es importante señalar que todo retraso en el desarrollo de las formas de- 
mocráticas de organización de la sociedad socialista, puede engendrar contra- 
dicciones y conflictos. Recurrir a los métodos administrativos no constituye, 
y no puede constituir, ni aun de lejos, una solución para descartar las contra- 
dicciones y los conflictos que surgen de modo inherente a l  curso del desarco- 
Ilo social. El perfeccionamiento continuo de formas más novedosas y origina- 
les de democracia, el perfeccionamiento continuo del sistema político socia- 
lista mismo, es una necesidad inexorable del progreso de la sociedad socialis- 
ta.  

El problema del democratismo de nuestra sociedad socialista, la priori- 



dad dada a su desarrollo y a su continuada profundización, encuentran una 
redacción repetida y eipresiva en los documentos de nuestro Partido, en las 
exposiciones y los discursos del presidente Nicolae Ceausescu: "Un factor 
importante del dinamismo de nuestro desarrollo económico-social -subraya- 
ba el secretario general del Partido-, una expresión de la superioridad del 
nuevo régimen que edificamos, es el perfeccionamiento continuo de la demo- 
cracia socialista, la garantía de condiciones para que los trabajadores, el pue- 
blo entero, participe activa y efectivamente en la elaboración y la realización 
de la política interior y exterior del país, en la dirección de todos los campos 
de actividad, de toda la sociedadH7. 

La revolución científica y técnica plantea a las ciencias sociales nuevas 
tareas, bajo el principio, y la intensificación del proceso, de integración en el 
conocimiento humano propiamente dicho. Al ligar en un sistema unitario los 
procesos y los fenómenos que existen en las diferentes esferas de la actividad 
vital humana, la revolución científica y técnica aumenta inevitablemente la 
significación de la aproximación compleja a los problemas del desarrollo so- 
cial. De hecho, ninguno de los grandes problemas de la economía nacional 
puede encontrar solución en el presente sin una estrecha cooperación entre 
las ciencias de la naturaleza, las ciencias técnicas y las sociales. La solución al 
problema de la eficacia de la producción social supone una aproximación 
compleja, multidisciplinaria, que toma en cuenta los factores técnicos, tecno- 
lógicos, económicos y sociales de este problema. Al crear los grandes comple- 
jos territoriales-industriales, así  como en el proceso de creación de nuevas 
ciudades, se deben tomar en cuenta no solamente los problemas de la técni- 
ca, de la tecnología y de la economía, sino también el conjunto entero de las 
implicaciones sociales, psicológicas, demográficas, ecológicas, etc., engendra- 
do por el funcionamiento de estos complejos. 

La revolución científica y técnica en las ciencias sociales se desarrolla 
bajo la forma de este proceso de integración específica con el conocimiento 
humanístico, en el que diversas disciplinas científicas sociales se unen para re- 
solver un solo problema complejo del desarrollo social. El proceso de la revo- 
lución científica y técnica en las ciencias sociales se desarrolla de una manera 
cada vez más intensa, bajo la forma de su reequipamiento metodológico y 
conceptual. Las investigaciones científico-sociales en el campo de la econo- 
mía, la psicología, la sociología, etc., se caracterizan Últimamente por una 
utilización cada vez más amplia de métodos matemáticos, lo cual aumenta 
sustancialmente la solidez de las recomendaciones hechas por los represen- 
tantes de las ciencias sociales y el nivel de su participación en la solución de 
diferentes problemas del desarrollo social. Las ciencias sociales adoptan cada 
vez más frecuentemente, para su arsenal ,las aproximaciones y los métodos 
sistémicos, informáticos, etc., adaptándolos a la especificidad de los proce- 
sos y los fenómenos sociales. 

En el contexto de la revolución científica y técnica, el perfeccionamien- 
to del arsenal metodológico de las ciencias sociales se ha convertido en una 
necesidad imperiosa, determinada por el carácter cada vez más complejo de 
los problemas sociales, así como porque una cooperación más estrecha entre 



las ciencias sociales marxistas y las ciencias de la naturaleza y las técnicas, se 
ha tornado asimismo necesaria. 

La tesis marxista respecto a la dirección de los hombres y a la adminis- 
tración de las cosas significa que el hombre es, y permanece siendo, el princi- 
pal elemento del sistema. Aunque la dirección de ciertos elementos materia- 
listas del sistema social se haya vuelto más compleja, el papel de los hombres, 
sin embargo, no disminuye, sino que aumenta, particularmente en lo que se 
refiere al papel de los programadores, los operadores, porque su acción sobre 
la técnica es decisiva. El hombre sigue siendo e l  que modifica los métodos y 
los medios de su actividad directiva. 

En las condiciones del socialismo la técnica no reduce sino que consoli- 
da el papel de las instituciones democráticas, a l  servirles de instrumento. El Es- 
tado se propone introducir calculadoras electrónicas y crear sistemas de di- 
rección automatizados, que faciliten sustancialmente el trabajo del hombre y 
que le permitan desplegar más completamente sus aptitudes creadoras. De 
manera que la utilización de la técnica adquiere un carácter profundamente 
democrático. Tiene por finalidad ampliar las condiciones de participación de 
los trabajadores en la solución de los principales problemas sociales, econó- 
micos o de otros tipos. 

Se tiende a la creación, a escala nacional, de un sistema de dirección au- 
tomatizado que permita la solución más eficaz de los problemas de. la planifi- 
cación, de la evidencia, de la producción, etc., en todos los niveles de la acti- 
vidad directiva. Se utilizan cada vez más ampliamente los sistemas de direc- 
ción automatizada, con el fin de resolver, los diferentes problemas de la cons- 
trucción económica, social y cultural. El sistema de dirección automatizada 
permite también la interpretación de la información legislativa, lo cual con- 
tribuirá a elevar, desde el punto de vista cualitativo, la actividad igualitaria en 
este dominio. 

El desarrollo de la democracia sobre la base de la nueva técnica está, en- 
tonces, orgánicamente ligado a l  desarrollo gradual de los sistemas de direc- 
ción automatizada, lo que garantizará una operatividad cada vez mayor y una 
real plenitud en la interpretación, la apreciación y la utilización de la infor- 
mación. Esto contribuirá a elevar la calidad de la participación de los trabaja- 
dores en la obra de la dirección, participación que estará cada vez más funda- 
ment ida en lo científico y que formará efectivamente, entre los ciudadanos, 
los hábitos de sólida comprensión de los problemas sociales y del Estado. 

El problema abordado está estrechamente ligado al problema de la dis- 
tensión en Europa y en todo el mundo, al problema del desarme total y,gene- 
ral. Es evidente, desde todo punto de vista, que el problema de la correlación 
entre el progreso técnico y el progreso social no puede estar hipotecado por 
los pesados gastos militares. 

La solución consiste en reemplazar los gastos y las estrategias de pode- 
r ío por los gastos y las estrategias de la seguridad y la colaboración, así  como 



por la armonización, a nivel mundial, de los problemas de la seguridad con 
los problemas del desarrollo. 

Sin embargo, el curso de gastos en armamentos continúa desgraciada- 
mente a un ritmo escandaloso. No hacen falta palabras y declaraciones de in- 
tenciones, por más bellas que sean, sino que necesitamos una distensión real, 
por medio de la adopción de una serie de medidas concretas, eficaces y radica- 
les, en el sentido del desarme general y total, bajo un control internacional 
adecuado. Esto es lo que exige Rumania socialista, desde hace muchos años y 
con una inquebrantable consecuencia y también que este problema debe ser 
tratado en el encuentro de Belgrado, relativo a la seguridad y la cooperación 
en Europa, y donde e l  consensus obtenido en Helsinki deberá ser ampliado 
por la materialización de ciertas convergencias, por la desaparición de las in- 
terpretaciones diferentes que hoy dia le dan las mismas naciones y objeti- 
vos, abriendo entonces perspectivas que puedan ganar la batalla por la paz en 
las condiciones de la paz. 

La reducción gradual pero decidida, de las estructuras de guerra existen- 
tes dentro del cuadro de las estructuras de la paz, representa un objetivo par- 
ticularmente importante para poder ganar esta batalla. A diferencia del pe- 
r íodo posterior a la Primera Guerra Mundial, cuando las estructuras de guerra 
fueron sensiblemente reducidas, en el periodo que siguió a la Segunda Guerra 
Mundial estas estructuras (de guerra) no solamente no han sido reducidas, si- 
no que han aumentado continuamente. La simbiosis entre las dos estructuras 
debe tener un nuevo aspecto. ¡De hecho, y en última instancia, esta simbio- 
sis debe desaparecer! 

La incertidumbre ligada a la suerte de la paz continúa existiendo, puede 
ser que hasta en una forma más pronunciada que hace algunos años, pero es- 
t a  incertidumbre alimenta, sin embargo, la esperanza de un futuro mejor y 
más justo, sin guerras. "Rumania se compromete a intensificar los esfuerzos 
para cooperar activamente con todos los Estados, en la realización del deside- 
ratum primordial de nuestros días -la creación de un mundo sin armas y sin 
guerras-"8. 
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